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			Sinopsis

		

		
			Este libro es una hoja de ruta única para emprendedores y empresarios que integra estrategias de negocio y gestión emocional. La perspectiva transformadora de su autor, empresario consagrado, no sólo te dará el conocimiento y la motivación para que te sientas capaz de emprender, sino que te brindará las claves para alcanzar el éxito y equilibrar negocio y vida personal.

			A través de la historia de Buin, un joven que se convierte en pirata, Josep Reyes te acompaña por las etapas clave del emprendimiento, desde la concepción de una idea hasta su implementación y expansión. Con relatos y ejemplos prácticos, combina estrategias de negocio con la gestión emocional, fundamental para el éxito.

			Estas páginas te ayudarán a encontrar tu propósito, planificar tu proyecto y afrontar retos. Descubrirás la importancia de la gestión del cambio, las cualidades necesarias para emprender y cómo superar desafíos personales y profesionales. Emprender es lo mismo que vivir: va de responsabilidad, ilusión y valores.

			Tanto si te estás planteando iniciar tu propio proyecto como si ya tienes un negocio, este libro te dará herramientas para mejorar tus prácticas empresariales, enfrentar desafíos emocionales y recordarte que no debes rendirte, porque en el mundo del emprendimiento siempre hay espacio para alguien como tú.

		

	
		
		
			El mapa del emprendimiento

			El manual para crear negocios duraderos

			Josep Reyes
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			Prólogo

			En un tiempo en el que se promueve el one man company, el «muestra a todo el mundo que eres un triunfador», el hacerte rico rápido sin importar lo honradamente que ganes ese dinero, nos llega el libro de Josep como una herejía al emprendimiento de fachada.

			El mapa del emprendimiento no es una promesa ni una declaración de intenciones, ni mucho menos un funnel [embudo de marketing] por el que pasar a dejarte el dinero.

			El libro que tienes en tus manos es la experiencia de un caso real de éxito, de una persona que ha dado trabajo a muchas familias con una actitud generosa y profesional.

			Siempre he tenido claro que el crecimiento sostenido es crecimiento compartido, y eso es lo que ha hecho Josep y lo que quiere compartir contigo en este magnífico libro.

			Aquí vemos el emprendimiento real, el que tiene los pies en el suelo y el que muestra su éxito durante años.

			Josep, generoso por naturaleza, tiene a bien compartir lo que ha hecho, lo que ha decidido y lo que ha sentido con la esperanza de ayudar al lector.

			Cuando hablamos de éxito, nos olvidamos de que el 95 por ciento de las empresas fracasan en los primeros tres años y que cerca del 40 por ciento se mantienen por el dinero que invierte un sponsor, pese a no generar ingresos.

			Conozco a muchas personas que tienen grandes empresas que aseguran haber partido de cero sin ser realmente así. El origen humilde, el sacrificio y el camino del éxito venden. Pero sólo conozco a dos que hayan tenido una empresa de éxito partiendo de cero de verdad, y uno de ellos es Josep.

			Te animo a que leas este manual con una mente abierta, receptiva y tomando apuntes. Si quieres cambiar de vida y tener tu propia empresa, éste es uno de los libros que más te puede ayudar por dos motivos: el primero, porque es real, no un relato biensonante más ficticio que ajustado a la realidad y, el segundo, porque está escrito desde la generosidad.

			Te deseo una buena lectura y una mejor inspiración.

			TOMÁS NAVARRO,
psicólogo y escritor

		

	
		
		
			La historia de Buin

			Hola, me llamo Buin. Soy hijo de Mariela y Jariel, y tengo una hermana mayor que se llama Rory. Cuando era pequeño, vivíamos en una isla preciosa llamada Isla Turquesa, en una casita que quedaba cerca de la de mis abuelos. Ellos eran muy importantes para mí, y aunque ya no están con nosotros, a veces miro al cielo por las noches y busco las estrellas que más brillan, imaginando que son ellos.

			Antes de que mis papás se conocieran, mi mamá vivía con su familia en el sur de la isla, en una pequeña aldea de pescadores. Mi abuelo tenía una taberna allí, donde los piratas que llegaban del mar pasaban para descansar y contar historias. Los piratas eran ruidosos y a veces un poco alocados, pero a mi abuelo no le quedaba otra opción que atenderlos, ya que gracias a ellos la taberna seguía abierta. Sin esos clientes, el negocio no habría durado mucho.

			Pero, un día, el rey decidió que quería acabar con los piratas. Los persiguió hasta capturarlos, y así, el abuelo perdió a sus clientes y su taberna cerró. Entonces, mi mamá y su familia se mudaron al norte de la isla, buscando una vida mejor. Fue allí donde, un tiempo después, mamá conoció a papá.

			Mi papá, Jariel, siempre había vivido en el norte de la isla, en un pueblo llamado Prosperidad. Su papá era un militar muy estricto y, aunque el abuelo siempre quiso que papá fuera militar, papá nunca quiso seguir sus pasos. A papá le encantaba pintar y escribir frases bonitas a modo de título para aquellos cuadros. Era bohemio y soñador, por lo que no quería usar uniforme ni portar un arma.

			Cuando mamá y papá se conocieron en el puerto, se enamoraron muy rápido, se casaron y formaron una familia. Primero nació Rory y, unos años después, llegué yo.

			Nuestra familia era humilde y estaba muy unida. No necesitábamos ser ricos para ser felices. Vivíamos una vida tranquila hasta que papá tuvo que hacerse cargo de la herrería de un hombre mayor llamado Prinker cuando el anciano falleció.

			Aunque no le gustaba el trabajo de herrero, papá lo hacía bien, y con el tiempo, la herrería empezó a prosperar. Contrató ayudantes y pronto teníamos más de lo necesario. Pero, como papá no tenía experiencia manejando una empresa tan grande, la herrería fue perdiendo dinero hasta tener que cerrar. Papá se sintió muy triste, porque sentía que había fallado a nuestra familia.

			Entonces, mamá decidió ayudar, se puso a trabajar como asistente doméstica y, gracias a ella, nunca nos faltó un plato de comida. Papá la admiraba mucho, y aunque él estaba triste, yo veía que trataba de ser fuerte por nosotros.

			Al mismo tiempo, yo iba a la escuela, pero no era muy feliz allí. Me costaba hacer amigos porque era un soñador como papá y diferente a los demás niños. A veces me quedaba solo, mirando las montañas y pensando en inventos y aventuras, pero eso hacía que algunos niños se burlaran de mí. Decían que era raro, e incluso a veces me pegaban. No entendía por qué me trataban así y me sentía muy solo.

			Con el tiempo, las cosas no mejoraron en la economía familiar, y nuestra familia tuvo que vender la casa y mudarse a otro lugar. Como yo estaba terminando la escuela, me quedé en la casa de mi tío Karl y mi tía Binka, para terminar el año escolar.

			El tío Karl era una persona muy estricta y trabajadora. Trabajaba en el puerto vigilando barcos y hacía arreglos en ellos para ganar un poco más de dinero. En su casa todo estaba muy organizado, y aunque al principio me sentí extraño allí, aprendí a seguir su ritmo y poco a poco me fui sintiendo mejor. Esos meses en su casa fueron de los mejores de mi vida desde el punto de vista de la tranquilidad que se respiraba.

			Cuando terminé la escuela, volví con mis padres. La situación económica no había mejorado mucho, pero empecé a sentirme más fuerte y con más confianza en mí mismo. Después de un tiempo, encontré un trabajo y conocí a una chica maravillosa llamada Daia. Nos enamoramos y formamos nuestra propia familia. Después de unos años, nació nuestra hija, Lari. Tener a Daia y Lari fue lo mejor que me pasó en la vida, porque sentí que por fin tenía mi propio lugar en el mundo.

			
			Daia, Lari y yo vivíamos en la casa que heredamos de los abuelos. Un día, mientras intentaba ordenar el desván como le había prometido a Daia, tropecé con un montón de cajas y trastos viejos. Fue entonces cuando sentí un dolor agudo en la palma de mi mano y noté cómo la sangre empezaba a brotar de una herida. Al levantarme, vi el motivo del corte: había caído encima de un viejo marco con el cristal roto. Justo debajo, había algo que me llamó la atención. Con la sangre aún fluyendo, descubrí lo que parecía ser un antiguo mapa, cubierto por una fina capa de polvo y suciedad, como si hubiera estado ahí esperándome durante años.

			Mientras lo observaba, noté algo extraño: mi sangre se deslizaba, como si tuviera vida propia, hacia un punto concreto del mapa y formaba una pequeña isla que apenas se veía. Miré más de cerca, con el corazón acelerado, y entonces me di cuenta de que no sólo era un mapa; era un mensaje, una invitación que parecía estar dirigida a mí. Al borde del papel, apenas visible por el paso del tiempo, había una frase manuscrita que decía: «Los tesoros existen sólo para quien se atreve a buscarlos» y estaba firmado por un tal sir Dorem Deprén.

			Ese mensaje, unido al pequeño islote que la sangre había señalado, parecía una señal, una especie de desafío que, hasta ahora, había pasado inadvertido en mi vida. Sentí una emoción que nunca había experimentado, algo en mi interior despertaba. Quizás, después de todo, ese mapa escondía algo que yo estaba destinado a descubrir.

			Mientras todavía sostenía el mapa en mis manos, con esa supuesta isla marcada en él, me vinieron a la mente aquellos extraños sueños que me habían perseguido desde niño. Siempre soñaba que era un pirata, surcando mares desconocidos y enfrentándome a tormentas y criaturas misteriosas. En esos sueños, me veía como un capitán de barco, dando órdenes a una tripulación que me seguía con respeto, buscando islas lejanas llenas de secretos.

			Lo curioso es que, en la vida real, ni siquiera me gustaba el mar. Lo respetaba, claro, pero también le temía un poco por su inmensidad. Me mareaba con facilidad y prefería los caminos de tierra firme. Y, sin embargo, esos sueños eran tan vívidos, tan reales, que siempre me despertaba sintiendo que había vivido una vida paralela como pirata, en un mundo donde la aventura y el misterio formaban parte de mi día a día.

			Quizás ese mapa, esa isla que la sangre había señalado, era el puente entre mis sueños y la realidad. A lo mejor, el universo me estaba diciendo que debía enfrentar ese temor y lanzarme al mar en busca de respuestas. La idea de zarpar hacia lo desconocido me inquietaba y, al mismo tiempo, despertaba en mí una emoción extraña. Había llegado el momento de escuchar esa llamada que me había perseguido en sueños durante toda mi vida.

			Cuando se lo conté a Daia, aun sintiéndome ridículo yo mismo y con un gran pesar por plantearme dejarlas e ir en busca de aquella isla secreta, ella me escuchó con paciencia y me dijo algo que no esperaba. Me dijo que, aunque sabía que yo las amaba tanto, debía seguir mi corazón y buscar el tesoro, porque cumplir mis sueños también era importante para ella y para Lari. Era una lección para Lari. Enseñarle que hay que luchar por hacer realidad los sueños. Así que, después de pensarlo mucho, decidí emprender una aventura en busca de ese lugar misterioso.

			Antes de comenzar mi aventura, reflexioné sobre las palabras de Daia. Su apoyo hizo que me sintiera más fuerte, pero también supe que no sería fácil. Este sueño no sólo implicaba lanzarme al mar; iba a necesitar aprender muchas cosas nuevas, armarme de paciencia y salir de mi zona de confort. Aunque me sentía como cualquier persona común, si de verdad quería alcanzar algo tan grande, debía convertirme en alguien diferente. Sabía que no me transformaría en pirata de la noche a la mañana. Tenía que aceptar que dominar este nuevo camino tomaría tiempo y esfuerzo.

			Primero, me dirigí al sur de la isla, donde mi abuelo había tenido su taberna, con la esperanza de encontrar a alguien que me pudiera contar más sobre la isla del mapa. Allí, en aquella isla supuestamente deshabitada, después de varios días de búsqueda, conocí casi por casualidad, buscando en los acantilados la escalera de acceso a la isla que construyeron los piratas, a un hombre mayor y muy misterioso llamado Tomsk. Era un auténtico pirata, vivito y coleando, que parecía saber muchas cosas sobre el mar y las islas escondidas. Al principio, Tomsk no quería hablar conmigo, incluso amenazó con hacerme daño si no me iba, pero con el tiempo, poco a poco y tras algunos días, nos hicimos tan amigos como para compartir la cena al hogar alrededor del fuego. Me contó historias increíbles sobre barcos, aventuras y lugares lejanos. Gracias a él, aprendí todo lo que necesitaba saber para poder enfrentarme a la gran aventura que me esperaba.

			Finalmente, un día, Tomsk me miró y me dijo: «Buin, te acompañaré en esta aventura. Sé que tienes un gran sueño, y juntos iremos en busca de la isla que aparece en tu mapa y que sé que existe». Supe que, con su ayuda y experiencia, nada podría detenerme.

			Desde el día en que Tomsk aceptó acompañarme en esta travesía, se convirtió en algo más que un compañero: fue un auténtico maestro. La primera vez que lo vi, su presencia me estremeció; parecía una figura sacada de mis sueños de pirata. Su rostro curtido por el sol y la sal de los mares tenía arrugas que contaban historias, y su único ojo azul, tan intenso como el mismo océano, me observaba con una mezcla de dureza y sabiduría.

			Tomsk era un hombre de pocas palabras, pero cada una parecía tener un peso especial. Con él, aprendí a valorar el silencio y a entender el significado de la paciencia. «En el mar, como en la vida, Buin —solía decirme mientras observábamos el horizonte—, la velocidad no lo es todo; es la dirección la que te lleva a donde quieres ir.» Era un consejo sencillo, pero caló en mí de una forma que no esperaba. Empecé a ver la vida como un viaje en el que necesitaba trazar bien mi rumbo, y no sólo lanzarme sin pensar.

			De él aprendí a dominar mi mente, a enfrentarme a los miedos y a ser fiel a mis propios principios, incluso cuando las cosas se ponían difíciles. A veces, mientras el viento nos golpeaba de frente, Tomsk me recordaba que la fuerza de un pirata no se mide por los combates que gana, sino por los que elige no librar. En esos momentos supe que mi aventura no sólo se trataba de encontrar un tesoro, sino de encontrarme a mí mismo.

			Tomsk me enseñó que, para llegar a la isla de mis sueños, tendría que aprender a ser fuerte, a tomar decisiones difíciles y a ser paciente. En él encontré algo que nunca había tenido: un mentor que me mostrara el camino, no sólo en el mar, sino en la vida misma. No sé qué esperaba encontrar cuando partí de casa, pero lo que menos imaginé fue que hallaría a alguien que dejara una marca tan profunda en mi historia.

			Y así fue como comenzó mi gran viaje, en busca de un tesoro escondido y de un sueño que había estado en mi corazón desde niño. Sabía que, aunque estuviera lejos de Daia y Lari, ellas estarían conmigo en cada paso de esta aventura. Porque, al final, los tesoros son importantes, pero los verdaderos tesoros son aquellos que llevamos en el corazón.

			 

			 

			(Continúa al final del libro.)

		

	
		
		
			Introducción

			La aventura de Buin, salvando las distancias, podría ser la de cualquier emprendedor que se plantea lanzar un proyecto. No te preocupes, volverás a saber de él y cómo continúa su aventura al final del libro, pero ahora mismo, quédate con lo sustancial de su cuento, ya que es aplicable a cualquier reto que te plantees en la vida. Entiende que cualquier cosa que te propongas requiere que la abraces con fuerza hasta que duela, que asumas con humildad y serenidad su curva de aprendizaje y que tengas la paciencia para planificarlo y ponerlo en marcha más allá de tu zona de confort hasta que te superes y evoluciones a un nuevo estatus personal y profesional. Incluso si es algo tan peculiar como convertirte en pirata...

			El cuento de Buin y su obsesión por ser un pirata es un buen comienzo para que tu hijo o tu hija comiencen a interiorizar esto del emprendimiento. Buin es un chico cualquiera, pero de repente tiene un sueño, y va a por él. Es un mensaje para que los niños no acepten la vida en blanco y negro que les pintan algunos adultos de otra generación, sino que sean ellos los que la dibujen y coloreen a su gusto. Espero que sepas ver el mensaje que esconde en muchas de sus frases, como también espero que ese niño o niña que ahora sólo ve el cuento de un muchacho que quiere ser pirata pueda darle sentido en el futuro leyendo el resto del libro.

			Y hasta aquí la referencia a «La historia de Buin».

			Ahora quiero presentarme yo, que no me llamo Buin, aunque como él también tuve infancia, problemas y un momento de alumbramiento como emprendedor.

			Mira, yo soy más como un martillo pilón que como un bisturí. Podría poner pretextos para explicarte por qué las cosas me cuestan un poco más que hace algunos años y no hablo de la edad. La verdad es que prefiero enfocarme en mis virtudes que dibujar en mi mente excusas de perdedor, que nunca están justificadas. Eso es lo que distingue a un emprendedor de un conformista. Lo importante no es lo que arrastras, eso a nadie le importa. Nadie pregunta ni tiene en cuenta el pasado de alguien que tiene éxito. Más adelante te explicaré algo sobre mi yo anterior, porque tú no eres cualquiera, pero céntrate en sembrar un buen presente para tener un mejor futuro. Así es mi modus vivendi desde hace años, y así es como he prosperado en la vida a nivel profesional y también personal.

			Ésta es la quinta vez que escribo de nuevo el libro que tienes en tus manos. Escribo mucho desde hace años, pero jamás había escrito un libro completo, y reconozco que ha sido toda una experiencia de superación que, de tanto repetirla, me ha regalado más conocimientos y los fundamentos como para escribir otros cinco después de éste en una quinta parte de tiempo. Todos compartirán la ambición de ayudar a nuestros futuros emprendedores, pero también a los que, como yo, en cierto momento se plantean dar un giro de timón a sus negocios. Como verás no soy de subirme al carro de cualquier nueva tecnología o sistema de ventas de moda porque emprender no es una moda y cualquier empresario es emprendedor antes de serlo. Por más que algunos traten de desmerecer a la palabra emprendedor. Quizás deberían tener más memoria sobre ellos mismos. Bueno, a lo que íbamos, en los negocios ya está todo inventado, lo vistan como lo vistan, pero el miedo al emprendimiento o la incertidumbre del cambio y la adaptación del modelo de negocio cuando ya lo has hecho están grabadas a fuego en la sociedad española, lo que hace de nuestro país un lugar más triste y menos próspero.

			Como te decía, que tengas hoy en tus manos El mapa del emprendimiento es casi un milagro, porque entre la pandemia y el cambio de paradigma, cursando los estudios con los que me pilló todo este tinglado y el período de transformación ya iniciado en mis propios negocios no he sabido encontrar más tiempo para acabarlo antes. De hecho, en algún momento pensé en dejarlo porque no me sentía cómodo con las primeras versiones y se me hacía cuesta arriba recobrar la ilusión de volver a empezar. No quería escribir algo en lo que no creyese, igual que jamás he vendido nada en lo que no confiase. Al final he conseguido creer en mi libro y sé que hay miles... millones de personas como yo.

			
			La primera versión era el libro que le habría encantado a mi familia y mis amigos, pero cuando decides escribir y transmitir tu experiencia y conocimientos con la finalidad de ayudar a otros emprendedores, debe ir más allá del acto narcisista de escribir tu historia. Así que, sí, este libro está escrito para ti y para los millones de emprendedores y personas que se plantean retos en el ámbito laboral, pero también en el personal.

			Emprender, ser empresario y vender es lo mismo que vivir. Lo digo yo y cualquiera que se dedique a ello. Créeme cuando te digo que no hay diferencia entre montar un negocio u organizar una boda, llevar las finanzas de una empresa o las de tu casa y criar a tus hijos o a tus empleados. Todo va de responsabilidad, ilusión y valores que son lo mismo que una palabra más bonita que normas. Esos pilares son importantes y hacen la convivencia empresarial más agradable.

			Bien. Comencé a escribir El mapa del emprendimiento una calurosa tarde de julio de 2020 con la resaca de lo vivido por la pandemia y casi con la mascarilla puesta en la última planta de mi casa, solo frente al ordenador para que no me contagiase el dichoso virus. A la postre buena añada para los nuevos emprendedores que nacieron sabiendo qué no hacer por si acaso vuelve un virus o nos cae un meteorito, aunque mala para los empresarios que, como yo, llevábamos bastantes años en el tajo haciendo cosas incompatibles con confinamientos, ERTE y crisis sanitarias y económicas a nivel global. El año 2020, para los nuevos emprendedores, fue como el vino tempranillo que busca satisfacer al consumidor sin grandes matices, de forma ágil y efusiva, y para los viejos empresarios fue como el crianza que busca ser más sofisticado y con una miscelánea de sabores y reminiscencias más pronunciada. Estos últimos son vinos más exquisitos y menos adaptables, lo que tiene un precio que suele ser alto. En fin, después de este símil enológico, que no podía dejar pasar un exadicto al vino tinto, sigamos.

			Todo ha cambiado tanto desde que comencé a escribir el libro en 2020 que volvía a reescribirlo desde cero casi cada año.

			Estos cuatro años de barbecho también a mí me han cambiado. Me ha tocado evolucionar y reinventarme a marchas forzadas por la situación. No he tenido tiempo ni de meter la punta del pie en el agua para ver si estaba fría y me he tenido que tirar a la piscina sin saber siquiera si estaba llena o vacía. Una pandemia, invasiones, controversias políticas, inflación, la usual usura de los bancos a la que se ha sumado la de los supermercados. Nada nuevo en el frente. Nunca hemos tenido resuello y estos años no han sido una excepción. Todo lo contrario. He tomado un millón de decisiones con las que he acertado muchas veces y otras pocas he fallado, pero ese millón de cicatrices son las que demuestran que por el camino he aprendido a no volver a equivocarme tan fácilmente. Estos años han servido para ayudarme a trazar un recorrido y seguir un patrón mejor cuando montas un negocio, por lo que es probable que tengas en tus manos, y en sentido figurado, la quinta versión de este manual de emprendimiento, dados todos los cambios que ha sufrido antes de publicarse.

			La pandemia trajo bajo el brazo un «¡Sálvese quien pueda!». Se llevó los valores del esfuerzo y la superación, la educación y el agradecimiento. La estela de un cometa llamado COVID-19 ha dejado cabezas débiles y un miedo que las atrofia y que les inflige incertidumbre. Parece que hoy en día sólo existen los negocios de los que se suben al carro de las nuevas tecnologías y los chollos pasajeros, o los que quieren opositar para funcionarios porque les suena a vida estable, y estable les suena a divertido. A mí me suena a aburrido, y te lo dice alguien que con 16 años se fue a tallar para enrolarse en el Ejército y que con veintiocho pagó casi 4.000 euros en una academia para opositar para Policía. Menos mal que lo dejé a tiempo. Ya tengo el Carnaval para ponerme el disfraz y, encima, puedo beber alcohol.

			Para algunos empresarios a los que nos iba bien, esa sensación de que la muerte estaba en alguien sin mascarilla, el asidero del carro de la compra o en la ropa después de salir de casa nos trajo el regalo envenenado de mirarnos al espejo y no reconocernos. Vivir pensando que ya no valías para nada. Que todo había sido un sueño y que habías tenido suerte. Obsoleto en dos semanas, tras una década de picar piedra y sacar oro cada día. Buscabas el valor para abandonar y sabías que no podías hacerlo porque eras prisionero de tu propia creación. Un proyecto exitoso ayer e insostenible hoy. Me gustaría darle reconocimiento aquí al cuñadísimo, al «Ya te lo dije» y a los de mente pobre que han abonado su triste vida alegrándose de la desdicha de personas que se jugaron tanto y que, a la vez, dieron tanto a la sociedad, que daban la oportunidad de que sus trabajadores llevasen un plato de comida a la mesa de su casa, incluso avalando créditos con su patrimonio personal. Si esto se hiciera público, se pensaría de otra manera de muchos empresarios, pero la maldita tele y este país parecen tener algo en contra de que los que se ganan la vida dirigiendo un negocio que han levantado desde la nada. Recuerda que cualquier empresario medio da trabajo a varias personas y paga muchos más impuestos que una persona que trabaja por cuenta ajena, así es que mejor que nos vaya bien, por el bien de todos.

			Lo que vas a leer ahora no era santo de mi devoción, pero me recomendaron incluirlo en el libro las personas que me conocen en lo que yo llamo las tres dimensiones. Casi todo el mundo te conoce en dos; es decir, saben dónde estás y como mucho hacia dónde vas, pero pocos conocen esa tercera dimensión que cuenta de dónde vienes. En realidad, aporta contexto y sentido al libro por ese rollo de la historia de superación tras el éxito, el tipo de barrio, el que salió de la nada y tal... No me siento demasiado cómodo escribiendo sobre ello porque no me gusta recordarlo. No me da impulso que me sirva ahora. Ya no soy aquella persona, aunque es mi pasado, pero vamos, sirve para que te pongas las pilas y decirte que en esto del emprendimiento da igual cómo haya sido tu infancia y tu vida anterior. Lo que importa de veras es que te lances a por todas con tu proyecto. Así es que el pasado, pisado, y en el futuro pisa el acelerador a fondo.

			Lo siguiente te sonará a que no he pasado página, pero te aseguro que no sólo eso, sino que hasta he cambiado de libro y por eso te lo cuento.

			Ahora me veo bastante bien en las cenas de exalumnos de EGB, tanto física como mentalmente. El chulito es un desgraciado con problemas de alcoholemia y al guaperas no le quedan dientes ni debe tener dinero para ponérselos o alguien que le diga que le faltan piezas en la boca. En mi niñez, esos mismos venidos a menos me humillaban y me zurraban. Jamás aprendí a pasar de las burlas de aquellos críos que me atacaban en grupito, ni logré entender la insensibilidad de mi profesor tutor. Entre los unos y el otro, me amargaban la existencia hasta tomar medicación apenas con 10 años para evitar espasmos nerviosos en el estómago. Eso le dijo el médico a mi madre, aunque, como ser un chivato está mal visto, tardó en saber a qué se debía. Cuando se enteró, me dijo que les plantara cara, pero yo no era capaz. En casa no me iba mejor porque vivíamos en una montaña rusa económicamente hablando. Entre los marrones en casa y eso a lo que hoy llaman bullying o acoso escolar, mi infancia fue tan feliz como la del pez en la pecera que no ha conocido el mar. Me daban latigazos en el patio con la cuerda de saltar la comba como si fuera Jesucristo; mirarme al espejo era ver el reflejo de un simio, porque les dio por llamarme mono; había mil broncas en casa por las liadas de mi hermana adolescente y que mis padres discutieran por los problemas económicos era la normalidad. Mi padre y mi madre lo intentaron en esto del emprendimiento y tuvieron éxito unas veces y otras no tanto, pero lo intentaron y yo aprendí a intentarlo, por lo que les estoy muy agradecido por ello, algo que no todo el mundo puede decir.

			De aquella época oscura aprendí algo valioso que decirle a mi hija, Aria, y a mi sobrina, Teresa: la infancia no es importante en el futuro si trabajas por él y jamás pierdes la esperanza de que lo mejor está por venir. No es muy alentador decirle a un crío que la niñez no importa, pero, si es lo que te toca vivir, no queda otra más que centrarse en el futuro y trabajar por hacer de él un lugar mejor para vivir.

			Ser el hijo pequeño tiene ventajas y desventajas. La ventaja es que siempre tiene la culpa el hijo mayor; la desventaja, en mi caso, fue que creo que a mis padres ya no les quedaba energía, porque la problemática adolescencia de mi hermana fue más que asfixiante y les generaba tanta ansiedad que los consumió y yo que iba a rebufo tampoco ayudaba mucho, la verdad. La inquietud de unos padres que lo que más quieren es que sus hijos tengan estabilidad emocional y laboral frente a la rebeldía de unos hijos desorganizados y que vivían en el caos fue mermando la moral de mamá y papá. Esto es algo que seguro que les sucede a tantos otros que tienen como mayor legado dejar a sus hijos enfocados al futuro. Creo que nuestros padres y madres, que son de otra generación, quieren morirse tranquilos, sabiendo que tenemos un trabajo estable, buena compañía y descendencia. No es sencillo vivir así, es un reto mayúsculo cuya responsabilidad no debería pertenecerles, pero, cuando tienes un hijo, todo lo que te diga alguien que no los tiene deja de tener cualquier tipo de autoridad y credibilidad.

			Mi primer gran proyecto fue casarme y me preparé bien, o eso creía, porque estuvimos de novios diez años y con 27 la esperé en el altar. Al año y poco pactamos el divorcio. Por aquel entonces yo llegué a pasar de los 100 kilos sin llegar el metro ochenta y, tras separarme, aunque sabía que era lo mejor para los dos, me pasé las noches llorando mi desdicha y mendigando atención por los foros de internet que empezaban a aflorar. Era 2007 y, después de casi doce años en pareja, no conocía la vida de soltero fuera de casa de mamá y papá. Vivía y trabajaba solo. Llevaba una furgoneta: cargaba, transportaba y descargaba paquetes. Siempre en piloto automático. Era un zombi y mis días eran monótonos. Tres veces estuve a punto de matarme al volante en mis viajes por Europa y tres veces me habría dado igual que hubiera ocurrido. ¡Qué ingrato no valorar la vida con 28 años! En aquel momento pensaba que ya lo había vivido todo, sin saber que lo mejor estaba por llegar.

			Separarme fue la mejor decisión que he tomado en mi vida y seguro que para ella también lo fue. Así que todos contentos. De hecho, ya apenas recuerdo aquella vida. Es como si nunca hubiera existido, como si la hubiera soñado.

			No me preguntes lo que pasó dentro de mí, pero a partir de ese momento de cambio absoluto, y por necesidad económica en plena crisis del transporte, me puse a vender enciclopedias a domicilio por 1.000 euros brutos. No me quedaba otra, había que pagar las facturas y el alquiler, así que me creí todo lo que me prometieron aquellos embaucadores, que otra cosa no, pero vender sí que sabían. Me aprendí un guion de ventas de sesenta páginas y empecé a patear las calles. A los pocos meses era de los mejores. Cambié de producto, pero empecé a escalar y a hacerme un nombre a base de resultados en el duro sector de las ventas a domicilio. Éstas son tan crudas como ir a ver a alguien que no conoces de nada, casi a puerta fría, aunque con un regalito como excusa para exponer packs de productos de entre 1.000 y 5.000 euros en poco más o menos una hora y media. Puedes llamarme lo que quieras, seguramente me lo merezca, pero, a pesar de la necesidad que tenía, a diferencia de otros compañeros, siempre he sido un vendedor honrado y siempre he transmitido eso a mis equipos comerciales. Considero que es lo que marca un valor diferencial en mi carrera: no haber pisado jamás a nadie para conseguir vender o subir peldaños en las empresas en las que he trabajado.
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